
Al aproximarse el año 2000, se hicieron muchas predicciones. Empe-
zaría la batalla del Armagedón; Cristo vendría; el Anticristo vendría; 

la humanidad sería destruída por un cometa, una guerra nuclear; una 
epidemia, el microbio del Y2K que desencadenaría ruina financiera 
mundial; se llevaría a cabo el rapto secreto.
 ¿Cuantas de estas cosas actualmente sucedieron? Un serie de libros 
religiosos llamados “Dejados Atrás” basados en el rapto, vino a ser un 
sorprendente éxito. Encontremos los planes futuros de Dios consultando 
a Dios.

Pensamientos para Recordar:
 “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno conforme a sus obras” (Mat. 16:27). Esto desbarata las 
ideas que la solución a problemas mundiales es el de un gobierno mundial, o la union 
de la iglesia y estado. Esto tambien muestra que los seres humanos en realidad no 
son dioses.

 ¿Pero que acerca del rapto secreto? “Porque como el relámpago que sale del ori-
ente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre” 
(Mat. 24:27). Esto muestra claramente que no habrá nada secreto en la venida de 
Jesús.

 Si ellos no son raptados, entonces ¿qué pasa con los justos vivos cuando venga 
Jesús? ¿Qúe pasa con los justos muertos del pasado y los muertos malos y vivos 
malos? “Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero” 
(1 Tes. 4:16), esto es, antes que los muertos que no están en Cristo–los malos. ¿Se 
le ha muerto alguien-esposa, esposo, un hijo? ¡Hay Esperanza! Los muertos en Cristo 
resucitarán primero. 

 “No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en los 
sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; 
mas los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación” (Juan 5:28,29). Hay dos 
resurecciones, la de los justos muertos resucitados primero y despues la de los malos 
muertos.

 Primero “Nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto corrupt
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según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia” (2 
Pedro 3:13).

Entre usted . . . y Dios:
 Al fin del tiempo, habrá solo dos clases de personas. Un grupo se alejará del 
pecado y no morirá la muerte segunda. El otro grupo se aferrará al pecdo y será 
destruído cuando el pecado sea destruído. Dios extiende Su misericordia y Su mano 
de amor hacia usted en cada momento: ¿Porqué no tomarla? ¿Vale la pena aferrarse 
a un hábito egoista, el dinero, el resentimiento secreto? Permita que el amante Señor 
llene su corazón de El mismo. La diferencia entre ser salvo o perdido es simplemente 
una decisión.

ible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad” (1Cor. 15:53). 
Imagínese: el ciego podrá ver, el impedido será hecho completo, no habrá cáncer, ni 
artritis. Cada uno de nosotros tendremos el cuerpo saludable y vibrante como Dios nos 
creó. Despues los justos muertos serán resucitados. “Luego nosotros los que vivimos, 
los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos (los muertos 
justos, ahora vivos) en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siem-
pre con el Señor” (1Tes. 4:17).

 ¿Que acerca de los malos? “En llama de fuego, para dar retribución a los que no 
conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo” (2 Tes. 1:8). 
Jesús quiere que todos se salven; El nos dá oportunidad tras oportunidad; pero el 
pecado es un material flamable. Fuego limpiará la tierra de pecado y para el pesar de 
Dios, esos que se aferran al pecado serán destruidos con el pecado.

 “Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día desde un extremo de la tierra hasta 
el otro; no se endecharán ni se recogerán ni serán enterrados; como estiércol quedar-
án sobre la faz de la tierra” (Jer. 25:33). No serán enterrados porque no ha quedado 
nadie en la tierra para enterrarlos—los justos se han ido para estar con el Señor y los 
malos están todos muertos. Este es el comienzo de milenio Bíblico. 

 “Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena 
en la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo 
ató por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que 
no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después 
de esto debe ser desatado por un poco de tiempo. (Apoc. 20:1-3). La palabra Griega 
abussos significa “lugar oscuro y desolado” Satanás estará atrapado solo por mil años 
aquí en la tierra, mirando los cuerpos, vagando por las ruinas, y pensando en todo lo 
que ha hecho. No ha quedado nadie que él pueda tentar. 

 Los justos en el cielo con Dios pasaran el milenio examinando los libros. “¿O no 
sabéis que los santos han de juzgar al mundo?.... ¿O no sabéis que hemos de juzgar 
a los ángeles?“ (1 Cor. 6:3). ¿Podría Dios haber hecho algo más para salvar a los 
perdidos? Si extrañamos a alguien podremos ver los libros para ver lo que Dios hizo 
por ellos. Dios con gusto contestará nuestras preguntas. “Ciertamente, Señor Dios 
Todopoderoso, tus juicios son verdaderos y justos” (Apoc. 16:7).

 Al fin del milenario, “Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender 
del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido” (Apoc. 21:2). 
“Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años” (Apoc. 
20:5). Así la ciudad de Dios desciende del cielo a la tierra y entonces los malos son 
resucitados para el juicio final. “Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el 
campamento de los santos y la ciudad amada” (Apoc. 20:9). Reunidos por Satanás, el-
los se preparan para atacar la ciudad. “Y de Dios descendió fuego del cielo, y los con-
sumió” (Apoc. 20:9). Claramente ellos no arderán por siempre, pero morirán y nunca 
vivirán de nuevo. La primera muerte, el final de la vida terrenal—talvéz un ataque al 
corazón o un accidente de carro—fue temporaria. Pero ésta es la segunda muerte. 
Es permanente. Por la gracia de Dios, los justos nunca morirán la segunda muerte, 
porque Cristo murió esa muerte en nuestro lugar en la cruz.

Mensaje para usted . . . para “llevar a casa” 
 El pecado, Satanás, enfermadad y maldad han desaparecido. La muerte no existe. 
Se cumple la promesa repetida varias veces en la Biblia: “Pero nosotros esperamos, 


